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Lo comunitario y la participación 
en la televisión para el caso cubano

Lourdes Rey Veitia1 

Resumen
Una necesidad presente en el proceso de desarrollo de una comunidad es el 
surgimiento de la televisión comunitaria como respuesta a la exigencia de 
contar con sus propios medios de comunicación que funjan como medio de 
expresión y como generadores de identidad y cohesión, a través de conteni-
do auténtico y artístico.
Palabras clave: televisión comunitaria, desarrollo, comunidad, medios de co-
municación.

Communitarian and the participation 
of television in the Cuban case

Abstract
A need in the process of developing a community is the emergence of com-
munity television in response to the requirement to have their own media 
that works as a means of expression and as generators of identity and cohe-
sion, through authentic and artistic content.
Key words: community television, development, community, media.

En el proceso de desarrollo, la comunidad tiene entre sus necesidades 
los factores que propician el surgimiento de la televisión comunitaria. 
Ello se debe fundamentalmente a que “los medios de información ma-
sivos no atienden las necesidades de comunicación comunitarias, es 
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por esto que las comunidades se dotan de sus propios medios como la 
televisión comunitaria” (Gumucio, 2003b, p. 5).

Existen otras condicionantes para que surjan estos canales, ya que: 

[…] aparecen como respuesta a las necesidades de expresión de las comunidades 
que no se ven reflejadas en la oferta que los diferentes medios de comunicación 
hacen. La gente estaría buscando mecanismos de expresión, para dar rienda suel-
ta su creatividad, para desahogarse, para intercambiar, para estar juntos, en últi-
mas para poder contar, cualquier cosa, pero para poder decirle al otro lo que él es, 
lo que se es, y un largo etcétera. La televisión por ser un medio tan popularizado 
y legitimado sería por excelencia, el medio a utilizar para dar salida a esas nece-
sidad de expresión (Rodríguez, 1998, p.13). 

Pero para entender el fenómeno, fundamentalmente en el caso cuba-
no, es necesario reconocer el paradigma desde el cual se emplea el 
término comunidad no a partir de las alusiones que el lenguaje coti-
diano refiere, sino desde el estudio científico del término. Ello implica 
la necesidad de establecer una distinción entre noción y concepto o 
definición.  

El investigador Héctor Arias, Premio de Ciencias Sociales y Huma-
nísticas de la Academia de Ciencias de la República de Cuba en 1993, 
en su libro La comunidad y su estudio, define el término con elemen-
tos estructurales y funcionales como el estatus, una dirección política, 
económica, social y las instituciones que hacen vida en común.  Para 
Arias, la comunidad “es un organismo social que ocupa un determina-
do espacio geográfico que está influenciado por la sociedad de la que 
forme parte y funciona como un sistema más o menos organizado” 
(Arias, 1995, p. 11).

Uno de los componentes más importantes para precisar el término 
es la demarcación de la comunidad, la definición de su extensión, sus 
límites. En este sentido se utilizan diferentes criterios, lo mismo se 
puede considerar un grupo, un barrio, una ciudad, una nación o un 
grupo de naciones, según sean los intereses de la clasificación. La de-
limitación del tamaño de la comunidad se subordina a un elemento 
funcional: la cooperación. No tienen que existir límites rígidos. Una 
comunidad tiene un tamaño adecuado siempre y cuando exista una 
estructura potencial capaz de ejercer la función de cooperación y coor-
dinación entre sus miembros. 
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El origen de las comunidades es tan antiguo como el hombre. 
Ello facilitó el desarrollo de la actividad conjunta, apareciendo así las 
primeras formas de trabajo y de comunicación humana. Al respecto, 
Engels precisó: “El desarrollo del trabajo, al multiplicar los casos de 
ayuda mutua y de actividad conjunta para cada individuo, tenía que 
contribuir forzosamente a agrupar aún más a los miembros de la so-
ciedad” (1976, p. 46).

La comunidad se presenta como espacio social de confluencias 
por las reales  necesidades de identificación, de reconocerse en otros 
semejantes en medio de la segmentación y la diversidad (de la enaje-
nación social). La televisión como medio de comunicación influye en 
la construcción las relaciones sociales y los hombres que interactúan 
a partir de determinados comportamientos. De ahí, el papel que des-
empeña en la conformación de este grupo social y la influencia en el 
comportamiento de la relación hombre-comunidad. En este sentido, 
es importante tener en cuenta cómo el propio trabajo, desde la comu-
nidad, modifica el proceso de creación en la televisión y, por tanto, la 
influencia del medio entre sus habitantes. 

La relación hombre-comunidad ha tenido sus etapas desde su pri-
mitiva formación, luego se produjo el desarrollo del Estado y de las 
naciones —tendencia  que trajo la disolución de las comunidades, eli-
minando costumbres, religiones, mitos, tradiciones, lenguas y dialec-
tos con la imposición de un idioma oficial, una educación estatal, etcé-
tera—. En la actualidad, esta relación se encuentra nuevamente en una 
fase reconstructiva y el interés por la comunidad se ha dado como re-
sultado del desarrollo del Estado y de las ideas políticas relacionadas 
con el funcionamiento de la sociedad, las cuales han identificado —en 
las comunidades y en su funcionamiento— posibilidades de solución 
a numerosos problemas, perspectivas de mayor eficiencia y mejores 
potencialidades para el desarrollo humano, cuando tales problemas 
son solucionados con la participación activa de la comunidad. 

En ello los medios de comunicación comunitarios han sido im-
prescindibles para dar voz a etnias, sindicatos, grupos sociales, etc., 
que habían sido excluidos de los grandes medios.

Ezequiel Ander Egg concibe a la comunidad como un instrumento 
que, mediante la organización y educación de las colectividades, pro-
mueve la participación consciente de la población en el planeamiento 
y ejecución de programas de beneficio colectivo para producir cam-
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bios de actitud favorable al desarrollo. Considera, a su vez, el concepto 
de desarrollo comunitario como parte integrante de un proyecto más 
amplio, general y completo, entendido como un método y una técnica 
que contribuye positiva y valorativamente a un proceso de desarrollo 
integral y armónico, atendiendo a ciertos aspectos extraeconómicos y 
en particular psicosociales (sentimiento de pertenencia a la comuni-
dad) que promuevan e intervengan en las actitudes y deseos para el 
desarrollo comunitario. Todos ellos asuntos vitales para la realización 
de este medio, vinculados con el del desarrollo entendido como mejo-
ramiento de las condiciones de los sectores o regiones marginales, la 
búsqueda de una sociedad más participativa y el perfeccionamiento 
del hombre al máximo como agente activo. 

La ciencia supone un tratamiento más riguroso de la realidad y, 
desde nuestra perspectiva, un compromiso social con la emancipación 
del hombre. Una comunidad es mucho más que un lugar que sirve de 
asentamiento humano, por lo que analizarla no sólo significa estudiar 
y conocer la determinación de su existencia y estadío de desarrollo.

En este sentido, el concepto de comunidad, desarrollado por el 
Centro de Estudios Comunitarios (cec) de La Universidad Central 
“Marta Abreu” de Las Villas, en especial lo aportado por la doctora 
Celia Marta Riera, debe ser considerado, pues en Cuba esta televisión 
se gesta desde el Estado y la comunidad, y al interactuar con ella debe 
aumentar su participación. La autora formula como regularidad de las 
experiencias de estudio e intervención comunitaria que “el término 
comunidad es empleado como noción y no como concepto definido, 
constatando la naturaleza operacional de su tratamiento mediante un 
listado de indicadores de variables no esenciales” (Riera, 1997, p.132). 

Para el cec, el punto de partida en una definición de comunidad 
es el grupo social, por cuanto esta categoría permite designar a las agru-
paciones humanas que emergen de los procesos de diferenciación que 
transcurren en el ámbito de las relaciones sociales y que tienen como 
resultante la estructura específica existente en la sociedad.

También exponen otros argumentos que fundamentan tomar al 
grupo social como elemento de partida para una definición concep-
tual. Tales argumentos se relacionan con la naturaleza grupal de los 
procesos comunitarios, pues en su interior están presentes técnicas de 
construcción de identidades, determinación de posiciones y asunción 
de roles; procesos cuya dinámica escapa al contenido de otros térmi-
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nos que en ocasiones son empleados para definirla como un escenario 
geográfico. Entonces la comunidad, asumida como grupo social, es 
una entidad mediadora de procesos sociales e individuales, un espa-
cio socializador de la personalidad en una formación económico-social 
concreta. Es decir, en su seno el encuentro de lo individual y lo social 
propicia el desarrollo del aprendizaje. Este enfoque resulta esencial 
para la problemática sobre la televisión en una comunidad.

Es indispensable incorporar otros elementos para el análisis —
como propone la concepción del cec—, entre ellos: participación, 
proyecto colectivo y cooperación. La participación entendida como la 
implicación sentida de los actores comunitarios en la identificación de 
contradicciones, mientras que la cooperación es asumida como forma 
de la actividad coordinada de dichos actores con arreglo a un plan. 
Una y otra suponen actividad conjunta y una actitud dialéctica frente 
a la realidad pues, como se puede apreciar, las contradicciones socia-
les, en lugar de asumirse desde esquemas valorativos como fenóme-
nos negativos, pasan a reconocerse en su realidad ontológica como 
fuente de desarrollo de la propia comunidad, es decir, son parte de la 
realidad y de su devenir (Alonso et al., 2004, p.46).

El proyecto colectivo, como proceso donde quedan expresados los 
fines de la actividad, confiere direccionalidad a la actividad del sujeto 
colectivo, donde ambos adquieren un evidente carácter comunitario 
en el estado de madurez del factor subjetivo del grupo social. En todo 
momento la comunicación desempeña un papel importante y las con-
diciones generan diferencias o singularidades. Es lógico, por tanto, 
que el desarrollo de la cooperación, la participación y el proyecto, no 
tengan igual despliegue para cada grupo concreto. Pueden estar en 
estado latente como comunidad en sí y tener un nivel de desarrollo que 
expresen una respuesta inmadura frente a las condiciones de opre-
sión: comunidad para sí (localismo, feminismo, racismo, sionismo, etc.); 
o pueden plantearse una solución donde la emancipación se tome 
como negación de toda opresión: comunidad en emancipación, pues se 
trata de la solución para la parte que considera el todo. 

En lo que se refiere a lo comunitario, para la televisión que se rea-
liza desde los municipios en Cuba, la situación tiene una connotación 
diferente a la existente en otros países. Es importante tener esto en 
cuenta porque los telecentros y corresponsalías municipales de tele-
visión tienen diferentes estados de relación con su público, con sus 
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convergencias, lo que evidencia un diverso grado de realización de lo 
comunitario en la televisión como resultado del propio desarrollo del 
grupo social para el cual transmite.

Lo comunitario en la televisión tiene como base que este medio 
logre su objetivo de comunicar en lugar de informar. Se convertirá 
entonces en un medio de comunicación comunitario en la medida que 
sea de uso por la comunidad y para cualquiera de los objetivos que 
decida ésta. Se trata de un medio al que tienen acceso los miembros de 
la comunidad, con fines de información, educación o esparcimiento, 
cuando lo necesitan. Así mismo participan en él los habitantes como 
planificadores, productores o intérpretes. De tal forma que los medios 
de comunicación comunitarios, más exactamente la televisión comu-
nitaria, tienen como fortaleza el intercambio de puntos de vista entre 
el medio y los receptores, principalmente a su carácter colectivo. 

Considerar la televisión comunitaria como un medio de comuni-
cación consiste precisamente en observar: 

[…] que existe una relación dialógica, un intercambio real, efectivo y equitativo 
entre los que intervienen en el proceso de la comunicación: de ser emisores y 
receptores se pasa a interlocutores; en donde la comunidad tiene el derecho de 
participar en todo el proceso de producción; y en el cual se producen programas 
con contenidos locales y comprometidos con temas sociales, educativos y cultu-
rales (Angulo & Zabaleta, 2008, p.3).

Por lo tanto, el nivel de desarrollo comunitario es consecuencia de 
la integración de todos estos elementos: del grado de organización e 
interacción entre sus componentes y de la existencia o no de una es-
tructura comunitaria, formada por líderes locales o una cierta direc-
ción que cumpla la función de coordinación entre sus miembros y que 
contribuya a la reposición de sus esfuerzos y a su orientación en el 
mejor sentido posible para la vida en común. De todo ello depende la 
influencia de la comunidad en la formación y desarrollo de sus habi-
tantes. Se incluye, desde esta perspectiva, la presencia de la televisión 
comunitaria como medio de comunicación. 
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La creación en la televisión con la participación de la comunidad

Participar es la acción relacionada con las necesidades y aspiraciones 
humanas, con la capacidad del hombre de concientizar esas necesida-
des y buscarles solución; no significa solamente tomar parte en algo 
preconcebido sino intervenir desde la propia concientización de las 
necesidades y la selección de su medida. Es un proceso activo que, 
capaz de involucrar al ser humano en toda la labor que desempeña 
en la sociedad, transita por diferentes etapas y momentos a partir de 
expectativas a corto y largo plazo. 

El doctor Miguel Limia (1997, p. 27), especialista cubano, brinda 
elementos para entender este concepto cuando refiere que la partici-
pación es la vinculación interesada y activa, construida sobre factores 
intrínsecos a la actividad misma de los distintos agentes sociales, quie-
nes, bajo estas condiciones, devienen en sujetos de su propia actividad 
y no sólo, ni necesariamente, a la presencia de los mencionados agen-
tes sociales en cualesquiera que sean las condiciones en el sistema de 
la actividad.

En una comunidad la participación no es homogénea y, en cambio, 
alcanza distintos niveles y formas de expresión, los cuales constituyen 
los grados en que los actores sociales acceden a la toma de decisiones 
en determinado proyecto.

La participación constituye el modo en que funcionalmente resul-
ta posible la acción colectiva del grupo como sujeto de la actividad. Es 
en el marco televisivo cuando la actividad alcanza toda la riqueza de 
sus manifestaciones en el planteamiento y debate de opciones, la toma 
de decisión, la ejecución, el control de éstas, etc. La participación es la 
inclusión, personal o colectiva, como sujeto de la actividad; una par-
ticipación real en oposición a aquella en que se es sólo objeto o medio 
de la actividad de otros sujetos (Alonso et. al., 2004). 

Concebir la participación como inclusión de los actores sociales 
constituye un elemento nuclear que expresa el vínculo de simetría pre-
sente en diversas gradaciones dentro de las relaciones grupales —en 
la medida en que la inclusión en la actividad se produce como sujeto 
de la misma—. Su negación reduce dichos actores a objeto o medio de 
la actividad como manifestación de un vínculo de asimetría presente 
en las relaciones en que transcurre el proceso inclusivo. De ahí que no 
sea suficiente considerar la inclusión en la conceptualización de parti-
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cipación sin agregar la condición (sujeto, medio u objeto) en que ésta 
se produce en términos comunitarios.

Para el teórico uruguayo José Luís Rebellato (2004, p. 90), doctor 
en Filosofía y reconocido educador popular, una concepción integral 
de la participación debe contener tres de los sentidos principales que 
connota dicho término: formar parte, tener parte, tomar parte.

El primero, formar parte, significa ser parte de un todo que lo tras-
ciende. Se usa para aludir la concurrencia a una movilización, la asis-
tencia a un evento, el uso de un servicio, con énfasis en lo cuantitativo 
sobre lo cualitativo. Es la base de procesos como el de generar senti-
mientos de pertenencia, pues implica un compromiso con el todo en 
el cual uno se siente incluido. Un segundo nivel de participación, tener 
parte, está limitado en cuanto a los roles que ejercen los actores, donde 
cada sujeto pasa a desempeñar algún papel o tener alguna función en 
ese todo del que uno se siente parte. Implica mecanismos interactivos 
de adjudicación y asunción de actuaciones, de procesos de coopera-
ción y competencia. La presencia del conflicto es parte ineludible del 
tener parte; y esto constituye su motor. Implica decidir, participar e 
incluye un tercer aspecto: la conciencia de que se puede incidir en el 
curso de los acontecimientos. 

A partir del análisis crítico de las necesidades y problemas, la 
participación es un derecho y hacerlo desde la televisión amplía la 
posibilidad de ejercerlo. La toma colectiva de decisiones encarna la 
concreción de la participación real y constituye la vía para el ejercicio 
del protagonismo ciudadano. Para Rebellato, tomar parte representa el 
momento de la auténtica participación, pues no sólo significa estar in-
formado sino también opinar y decidir conscientemente sobre los ob-
jetivos, metas, planes y acciones de cada una de las etapas del proceso. 
Las barreras pueden vencerse en el camino con el trabajo integrador, 
creando motivaciones y ofreciéndoles a todos la posibilidad de mez-
clarse en el proyecto, lo que se logra precisamente en la participación 
durante el proceso de creación, es decir en la producción televisiva y 
no reducido solamente al acto del consumo del producto o programa 
de la televisión.

El televidente siente la necesidad de dejar de ser consumidor pa-
sivo de información para convertirse en protagonista, generador y 
portador de su cultura. En ocasiones la participación es interpretada 
como una forma para alcanzar el poder, como un medio de transfor-
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mación y acercamiento entre quienes deciden y ejecutan la acción. 
Puede decirse que en la televisión el poder está en el profesional del 
medio que casi siempre llega a la comunidad viéndola por encima. 
Eso debe cambiar, la comunidad puede convertirse en un ente activo 
y definitorio (Gumucio, 2001, p. 98).

En televisión, participar implica “formar parte en la confección del 
guión, ser objeto y sujeto de la obra, intervenir en su proceso de pro-
ducción, participar en la investigación e incluso de su montaje y gra-
bación” (Gumucio, 2001, p. 32). Es tener en cuenta al televidente como 
sujeto y objeto de la obra que pone en pantalla y donde la comunidad 
interviene en la concepción de la programación del canal. 

La relación medio de difusión-comunidad toma significativa im-
portancia actualmente de forma general, pero en Cuba esta relación 
(en el caso de lo comunitario) tiene como presupuesto las convergen-
cias con las organizaciones políticas y sociales, las regulaciones esta-
tales y está imbricada con los gobiernos municipales, esta correspon-
dencia facilita la posición emancipadora del proyecto social cubano 
que posibilita el intercambio.

La forma en que se producen los programas determinará cuánto 
podrán crear y despertar diversos intereses en las comunidades, lo 
que definirá su éxito en el logro de los objetivos propuestos y coadyu-
vará a la formación de conceptos, conocimientos y leyes que contribu-
yan a la profundización de una concepción humanista del mundo, así 
como a la formación de cualidades de la personalidad, dirigidas a la 
autorregulación y la autodeterminación social, personal y, por ende, 
de la comunidad, como una suma de todos esos elementos.

Participación equivale a aprendizaje e intercambio de experien-
cias, creatividad y disposición para cambiar, construir y conservar; 
todos aspectos que se complementan con las funciones principales de 
la televisión: informar, enseñar y entretener. La participación puede 
entenderse como el conjunto de actividades desplegadas por los dis-
tintos actores sociales en aras de un proyecto de acción que responda 
a sus necesidades. Es un ejercicio de reflexión a través del diálogo y la 
actuación para atenuar sus problemas y conflictos junto a la búsqueda 
de estrategias para sus soluciones.

Por otro lado, el estudioso mexicano Carlos Núñez (1988, p. 81) de-
fine que para  lograr una verdadera participación es necesario generar 
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las condiciones e ir formando una cultura que reconozca que tomar 
parte representa el momento de la auténtica participación.

El sentido de pertinencia, o de bien común, se va formando sobre 
la base del enfrentamiento a problemas compartidos, la ayuda mutua, 
la colaboración de unos con otros, la lucha conjunta por el bienestar. 
A medida que las personas se vinculan en pequeños grupos para el 
desarrollo de determinadas actividades se conocen más, aprenden a 
considerar y facilitar el bienestar de los demás, a respetar sus opinio-
nes y puntos de vista: se ajustan y pulen sus interrelaciones. De esta 
manera, se incrementa su eficacia como sujeto de la actividad social y 
obtienen mejores resultados en las tareas que se proponen, esto esti-
mula y desarrolla la autoestima grupal, su identificación como grupo 
y su diferenciación de otras comunidades (Arias, 2003, p. 67).

Esta concepción la esbozan el boliviano Alfonso Gumucio (2003, 
p. 89) y el argentino Julio Barreiro (1984, p. 78), quienes aseguran que 
una televisión participativa es una herramienta democratizadora de 
la sociedad y tiene el compromiso de defender sus derechos: pensar y 
expresarse libremente. “El pueblo le habla al pueblo y así no admite 
intermediarios técnicos que mediaticen su voz o conviertan al receptor 
del mensaje en un reproductor, así el mensaje entendido se recrea en el 
contacto con los sujetos receptores” (Barreiro, 1984, p. 63).

Es decir, para participar se necesita de formación porque esto no 
se da espontáneamente. Dicha capacitación debe perfeccionarse en el 
personal televisivo de la isla, fundamentalmente en las concepciones 
relacionadas con lo comunitario y el autodesarrollo, siempre y cuando 
participar trascienda el estar presentes, informados, consultados, eje-
cutar tareas; incluye formar parte (sentido de pertenencia), tener parte 
(asumir algún papel en aquello en que se forma parte) y tomar parte 
(tomar decisiones e incidir en el curso de los acontecimientos).

La esencia radica en que la programación de un medio comunita-
rio, como destaca Guillermo Orozco (2004), debe concentrarse en lo 
local, representar e incluir a esas audiencias olvidadas o excluidas de 
las otras pantallas. Por otro lado, Valerio Fuenzalida (1991) puntualiza 
que una tv de pequeña cobertura, donde los programas están dirigi-
dos a las amas de casas, los diálogos con dirigentes sociales pueden 
tener un espacio muy importante. Gumucio (2003b, p.20) también 
menciona que una televisora comunitaria debe tener una vinculación 
con los dirigentes locales.
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En este sentido, Gumucio resume que “es primordial concebir una 
programación de elaboración propia, para lograr una propuesta esté-
tico-televisiva que satisfaga los deseos y expectativas de una audien-
cia crítica y comprometida con su medio de comunicación” (2003b, 
p. 3). Son además indispensables las concepciones de Mario Kaplún 
(2009, p. 14) que indican que un aspecto clave consiste en organizar un 
amplio programa educativo para el desarrollo de las capacidades pro-
ductoras de las personas y para estimular su capacidad crítica como 
receptores. También destaca la necesidad de un código común entre 
los facilitadores de la comunicación y sus destinatarios, para así ape-
lar a los sentimientos y emociones. Estos “emisores-comunicadores”, 
como los denomina este autor, priorizan la percepción del destinatario 
y buscan  establecer con él una relación a través de la comunicación 
abierta y dialógica. 

Entonces se evitaría lo que alerta Gumucio cuando puntualiza que 
muchos proyectos fracasan porque se sub-dimensionan o se sobre-
dimensionan los aspectos tecnológicos. Lo primero consistiría en pre-
tender que una nueva tv comunitaria funcione con equipos mínimos, 
insuficientes y frágiles; por su lado, la sobre-dimensión consiste en la 
adquisición de equipos muy sofisticados que no pueden ser repara-
dos localmente. Lo apropiado en una televisión comunitaria es una 
tecnología cuya relación costo-beneficio sea razonable y su manejo y 
gestión pueda ser asumida por miembros de la comunidad (Gumucio, 
2003b, p. 40); ello implica también participación.

Para ser efectiva en este medio, la comunicación comunitaria y su 
proceso de  creación debe superar la tradicional estructura periodística 
de la pirámide invertida y sus partes (lead, cuerpo y cierre) y limitacio-
nes temporales, además permitir que los sujetos narrativos se expre-
sen en toda su intencionalidad, por lo que debe tenerse en cuenta un 
punto de arranque, exposición, desarrollo, problematización, clímax y 
desenlace; y utilizar puntos de giros y conflictos en las narraciones y el 
tempo adecuado de cada una, así como desarrollar historias de vidas o 
materiales basándose en la historia comunitaria  desde el diagnóstico 
participativo de ella. 

Es imprescindible la adecuada elección de los planos y recursos 
sonoros para la edición y el montaje desde donde la comunidad sea 
reflejada, no en su iconografía folclórica sino en un acercamiento pro-
fundo de su realidad. Es decir, crear grandes momentos —tanto por 
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imágenes como por audio— que propicien ritmo, tensión y eleven el 
conflicto para articular historias de vidas y narraciones de interés pú-
blico. 

Para hacer comunitarios esos materiales es indispensable superar 
los modos tradicionales de creación y gestarlos en función de las cua-
tro variables fundamentales e imprescindibles para la ocurrencia del 
autodesarrollo comunitario —la cooperación, la participación cons-
ciente, el desarrollo de consciencia crítica y la elaboración de proyec-
tos conjuntos—, lo cual permite que en cada uno de los materiales 
audiovisuales que se realicen exista consecución de metas y objetivos 
propuestos, se favorezca la calidad de las ejecuciones y el compro-
miso ante las tareas propuestas y, por ende, desde el autodesarrollo 
comunitario se potencie una televisión más auténtica, con interacción 
simétrica, contenidos identitarios y que desde ella se genere arte, es 
decir desde lo  comunitario trascender a lo universal.
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